Clase para la semana del 12 al 17 de mayo, 2002

YO SOY QUIEN TE MINISTRA

“El dijo:  ¿Quién eres, Señor?  Y le dijo:  Yo soy Jesús, a quien tú persigues;”  (Hch. 9:5)

Veíamos en la lección anterior el primer YO SOY de Jesús Resucitado.  Del mismo aprendimos que Jesús:

Nos abre un nuevo camino.

Nos impacta con el resplandor de Su luz

Derriba todo aquello en lo cual nos apoyábamos.

Nos impacta con Su voz.

Nos da dirección en el nuevo camino.

Las primeras instrucciones que el Señor le dio a Saulo en su nuevo camino fueron:  “Levántate”, “entra en la ciudad”, y “se te dirá lo que debes hacer.  Concluimos la lección haciendo énfasis en la necesidad que tiene el cristiano de esperar en el Señor.

Siendo que vivimos en una sociedad dominada por la velocidad como nunca antes en la historia, es fácil caer en la falsa pretensión de que las respuestas de Dios también serán instantáneas.  El avance de la tecnología y la ciencia, la información accesible y al alcance de todos al instante, los progresos en la aviación, el acortamiento de las distancias, y las continuas innovaciones, provocan que el hombre viva una vida de celeridad y apresuramiento.  Hoy en día nos resulta muy difícil cumplir con la instrucción que el Señor le dio a Saulo.

Saulo caminó hasta Damasco llevado de la mano.  Mientras esperaba en la ciudad Saulo estaba ciego y decidió ayunar.  El tenía desesperación por salir de esta situación, pero es Dios el que sabe cuándo sacarnos de las situaciones que nos afectan.

Si hay algo que el cristiano necesita aprender, es la necesidad de esperar en Dios.  Dios trabaja en la formación de nuestro carácter, labor que requiere paciencia.  Para que Saulo de Tarso fuera transformado en el apóstol Pablo, requería una ministración por parte de Dios.  El tiempo de espera, fue un tiempo en que el señor le ministró a Saulo.  No existe una sola vida que no necesite ser ministrada por Dios.  Esta lección es para ti que necesitas ser ministrado por Jesús.

1. JESÚS NOS MINISTRA A TRAVÉS DE SU PALABRA

Dios ministra por lo que sale de Su boca.  “Sécase la hierba, marchítase la flor; más la palabra del Dios nuestro permanece para siempre.”  (Is.f 40:8)  “No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra de Dios.”  (Luc. 4:4)  “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, discierne los pensamientos y las intenciones del corazón.”  (He. 4:12)   “pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla ante mi palabra.”  (Is. 66:2)  “Señor, ¿a quién iremos?  Tú tienes palabra de vida eterna.”  (Jn. 6:68)  “Las palabra que yo os he hablado son espíritu y son vida.”  “Envió su palabra, y los sanó, y los libró de su ruina.”   (Sal. 107:20)

Dios le ministró primeramente a Saulo a través de una palabra personal, una palabra directiva y una palabra con proyección a futuro.  Esto es lo que en griego se llama rhema. Nuestra Biblia traduce el vocablo Palabra de varias raíces griegas, siendo las más comunes logos y rhema.  Cuando el Nuevo Testamento utiliza la palabra logos se refiere a toda la Palabra de Dios.  En cambio, cuando utiliza la palabra rhema, se refiere a la Palabra de Dios aplicada a una persona particular, para una situación particular.  Un buen ejemplo que nos ayuda a entender mejor la diferencia entre logos y rhema es la narración de la pesca milagrosa de Lucas.  (Lea Lucas 5:1-6)

En el versículo 1 dice que el gentío se agolpaba sobre Jesús “para oír la Palabra de Dios.”  Aquí el original griego utiliza la palabra logos.  En el versículo 5 Pedro responde:  “en tu palabra echaré la red.”  Aquí Pedro se refería a la orden de Jesús:  “Boga mar adentro, y echad vuestras redes para pescar.”  Pedro utiliza la palabra rhema -y no logos- cuando alude a la palabra que había recibido de Jesús.  Rhema, pues, es la Palabra de Dios, entresacada del Logo de Dios, que el Señor envía a una persona, grupo, iglesia o pueblo en relación con una situación particular.

Saulo de Tarso recibió el Rhema de Jesús:  “Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.”  (Hch. 9:6)

Dios ministra por medio de su palabra.  Todo lo que Dios haga en tu vida lo hará a través de Su palabra.  Sólo recuerda que todo lo que existe fue creado por medio de la palabra.  Génesis uno repite una y otra vez:  “Y dijo Dios” para identificar cada acto creativo de Dios.

Es necesario recibas el Logo de Dios para que conozcas a Dios y su enseñanza.  Es necesario, también, que recibas el rhema de Dios, para que conozcas lo que Dios tiene especial y particularmente para ti.

2. JESÚS NOS MINISTRA POR LA ORACIÓN

Jesús le dijo a Ananías un discípulo de Damasco:  Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí él ora.”

Dios le dijo a Ananías que Saulo estaba orando.  Los conflictos y las dudas y las inquietudes de Saulo fueron resueltas mientras él oraba.

Amado:  No esperes que Dios resuelva tu problema mientras tu das un paseo, o ves la televisión.  Quien no ha aprendido a entrar en la recámara secreta no puede pretender que Dios le ministre.  El método de Dios es el mismo.  La oración eficaz del justo, todavía en este nuevo siglo, puede mucho.  La palabra que dice:  “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tu no conoces”  (Jeremías 33:3) aún está en vigencia.

Muchas personas anhelan que alguien les ministre, ya sea el pastor, una evangelista o un consejero.  Pero esa es una ministración secundaria.  La ministración principal es la que Dios nos da en nuestra vida de oración.

Dios te quiere cambiar tu concepto sobre la oración, para que no la veas como una carga, un ejercicio obligatorio, una costumbre, ni un elemento religioso.  Al cambiar tu concepto cambiará tu actitud.

La oración debe ser para el cristiano un tiempo de deleite y la oportunidad de presentar olor grato al Señor.  La oración es un tiempo para adorar en espíritu y verdad, para ver mover la mano de Dios, y para interceder hasta ver la victoria.

Esta ministración acrecienta su poder cuando es acompañada con la actitud y el ejercicio que estaba llevando Saulo en aquel momento, es decir el ayuno.  Saulo permaneció durante tres días sin comer ni beber.  La oración acompañada del ayuno te eleva del mundo natural en el cual nos desenvolvemos, y te introduce en la esfera sobrenatural donde se mueve la dimensión y el poder de Dios.

A partir de este momento Saulo se convirtió en hombre de continua oración.

Al principio de su ministerio, encontramos a Saulo y a Bernabé, con los pastores y maestros de la iglesia de Antioquia: “. . . ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo:  Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado.  Entonces, habiendo ayunado y orado les impusieron las manos y los bendijeron.”  (Hch. 13:2-3)  Saulo fue llamado para ser pastor poco tiempo después de haberse convertido.  En la primera iglesia de su pastorado, orando y ayunando, Saulo fue llamado a la obra misionera.  La oración y el ayuno aceleran los planes de Dios.

Años más tarde, en Bitinia el apóstol Pablo se arrodilló a orar, “y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo:  Pasa a Macedonia y ayúdanos.”  (Hch. 16:9)

Durante su segundo viaje misionero, estando en Corinto, el Señor le dijo a Pablo en visión de noche:  “No temas, sino habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo en esta ciudad.”  (Hch. 18:9,10)

Antes de ser apresado, mientras oraba en el templo de Jerusalén, Pablo tuvo una experiencia sobrenatural.  “Y me aconteció, vuelto a Jerusalén que orando en el templo me sobrevino un éxtasis.  Y le vi que me decía:  Date prisa, y sal prontamente de Jerusalén;”  (Hch. 22:17-18)

Viajando como prisionero a Roma, según el relato del naufragio, cuando parecía que todos los que viajaban en la embarcación iban a morir, el ángel de Dios se apareció a Pablo en medio de la oración, y le dijo:  “Pablo no temas: es necesario que comparezcas ante César; y he 

aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo.”  (Hch. 27:24)

Cada uno de estos ejemplos dan fe de  la ministración personal que el Señor le da a todo aquél que establece una vida de comunión íntima con Jesús.  Hay un llamado de Dios para que te acerques más a Él, para que te comprometas a profundizar en tu vida de comunión con el Señor.  Dios quiere trabajar directamente contigo.  La oración eleva tu fe y abre tu corazón para que el Señor te toque y te capacite, te dirija y te provea.

Pablo, (el antiguo Saulo) implantó en las iglesias la práctica de la oración.  Pablo constituyó las autoridades de cada iglesia local con oración.  “Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los encomendaron al Señor en quien habían creído.”  (Hch. 14:23)

Amado:  Un cristiano que busca a Dios en esta dimensión, será un cristiano que recibirá la guianza directa del Espíritu Santo.  ¡Decídete hoy a reforzar tu vida de oración!

3. JESÚS NOS MINISTRA A TRAVÉS DE SUS SIERVOS

“Levántate, y ve a la calle que se llama Derecha, y busca en casa de Judas a uno llamado Saulo, de Tarso; porque he aquí,. Él ora, y ha visto en visión a un varón llamado Ananías, que entra y le pone las manos encima para que recobre la vista.”  (Hch. 9:11,12)

Así como Jesús se había revelado como una luz resplandeciente, y una fuerza que hizo caer a Saulo a tierra, Jesús pudo haberle ministrado una vez más personalmente.  Sin embargo, el Señor escogió a Ananías para ministrarle a Saulo después de su conversión.  Es que Dios ministra a través de sus hombres.  Desde el principio de los tiempos el Señor escogió hombres con quienes mantuvo una relación especial.  Esos hombres son sus siervos.  En el Antiguo Testamento, por medio de Moisés, Dios escogió a toda una tribu, la tribu de Leví para el servicio al Señor y para ministrar al pueblo de parte de Dios.

Ananías no era un siervo de Dios de renombre, pero esto no fue óbice para que Dios le encomendara esta misión especial.  Aunque no es el más insigne personaje del Nuevo Testamento, pues de hecho ni siquiera se le menciona más, Ananías fue el fósforo que encendió el faro de la vida que Dios usó para implantar su reino en todo el imperio romano y legarnos la mitad de los escritos sagrados neotestamentarios.

- Dios Ministra por medio de hombres libres de prejuicios.

El Señor tuvo que librar a Ananías de sus prejuicios.  Ananías presentó al Señor sus objeciones:  “Señor, he oído de muchos acerca de ese hombre, cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén; y aún aquí tiene autoridad de los principales sacerdotes para prender a todos los que invocan tu nombre.  El Señor le dijo:    Ve porque instrumento escogido me es este, para llevar mi nombre en presencia de los gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel.” ( Hch. 9:13-15)

Dios trabajó con los prejuicios de Ananías, de modo que cuando él visitó al ciego de Damasco no lo trata como un impío, sino que lo llama:  “Hermano Saulo.”

Dios trata con nuestras ideas y conceptos adquiridos y desarrollados, a los que consideramos “verdades”, pero que en realidad no son más que prejuicios.  Cada nuevo prejuicio roto es un triunfo en la intención divina de usar nuestras vidas para Su propósito.

· Dios ministra por medio de hombres que reconocen quien los ha enviado

Ananías no fue enviado por los apóstoles, ni por los ancianos, ni por las autoridades de la iglesia.  Ananías escuchó las instrucciones directas de Jesús:  “Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo sobre él las manos, dijo:  Hermano Saulo, el Señor Jesús que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo.”  (Hch. 9:17)  Esto no quiere decir que el cristiano no debe recibir instrucciones ni órdenes de los hombres.  La esencia de esta enseñanza es que es necesario que reconozcas que lo que haces lo haces para el Señor y en obediencia al Señor.

· Dios ministra por medio de hombres que conocen el propósito de Dios.

Ananías le anunció a Saulo el propósito de su ministración:  “Jesús me ha enviada para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo.”  Sin duda alguna Ananías oró para que Dios preparara el corazón de Saulo para que recibiera los dos milagros:  la vista y la llenura del Espíritu Santo.  Ananías vio cumplido el propósito de su misión  Saulo “recibió al instante la vista; y fue bautizado.”

En toda la Biblia vemos que los hombres de Dios conocían el propósito del mandato divino.  Los que se esforzaron por alcanzarlos tuvieron éxito porque contaron con todo el respaldo de quien los envió.

El líder de esta Red ha sido enviado por Jesús para bendecirte.  Esta Red es un canal de Dios para tu salvación, tu edificación y tu servicio al Señor.

4. JESÚS NOS MINISTRA POR EL ESPÍRITU SANTO

Ananías se presenta ante Saulo como enviado por Jesús con dos propósitos principales:  Que Saulo reciba la vista y que se lene del Espíritu Santo.

Debido a la necesidad de tiempo y espacio para compartir esta importante enseñanza, he considerado prudente tratarla como un tema especial, lo que haremos, si Dios quiere la próxima semana.

Por hoy, bástenos con saber que tanto La Palabra, como la oración y los siervos de Dios, son medios por los cuales el Espíritu de Dios nos ministra.

Amado Esta lección llega a tí como una ministración divina de parte de Jesús.  La Palabra de Dios te ha hablado, la oración te sensibiliza y el siervo de Dios es usado por el Señor para bendecirte.  Abre tu corazón al Espíritu Santo y Jesús te garantiza un milagro.  Amén.

